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T E M P L O D E D I A N A E N E V O R A , 

Ciertamente que los hombres cautos y bien acomodados que marcan botellas 
para sus herederos no pueden concebir ni la teoría de esta espaciosa vida, ru su 
estado normal. ¿Cómo podréis hacer adoptar la poesía á les jóvenes de provincia 
para quienes el té y el opio aun no son mas que dos medicinas? E n París mismo,, 
capital del buen gusto. ¿No se encuentran sibaritas incompletos? Incapaces de| 
soportar el esceso del placer. ¿No se van fatigados después ele haber oído una 
ópera nueva de Rossini, condenando la música y semejantes á un hombre sobrio 
que no quiere comer empanadas de Ruffec porque la p r i m e ó l e produjo una i n ­
digestión? Lh disipación es de seguro un arte como la poesía, y exije almas de 
buen temple; y para iniciarse en sus misterios, para saborear sus bellezas, debe un 
hombre hacer en cierto modo serios estudios. 

Es como todas las ciencias repugnante y espinosa al principio, pues rodean i n ­
mensos obstáculos los grandes placeres del" hombre, no sus goces en detalle, sino 
los sistemas que erigen todas sus sensaciones raras en costumbre, r e a s u m i é n d o ­
las, fertilizándolas y creándole una vida dramática en su v ida , necesitando una 
exborbitante y pronta disipación d e s ú s fuerzas. 

La guerra, el poder, las artes, son corrupciones colocadas tan lejos del a lcan­
ce hnmano, tan profundas como la disipación , y todas son de di l ic i l acceso. Mas 
una vez que él hombre ha subido al asalto de estos grandes misterios debe respi­
rar en un mundo nuevo. Los generales, los ministros, los artistas, se ven m a s ó 
menos arrastrados hacia la disolución, por la necesidad de oponer violentas dis­
tracciones á su existencia tan distante de la vida común del vulgo. La guerra es la 
disipación de la sangre, la política la de los intereses; todos los escesos son her- 1 

manos. Esas monstruosidades sociales poseen la potencia dé los abismos: nos atraen! 
como atraía Moscou á Bonapartc: producen vértigos, fascinan, y sin saber por qué 
anhelamos llegar al fondo. 

Acaso se encierra la idea de lo infinito en esos precipicios ó alguna lisonja mas 
agradable para el hombre, y entonces todo lo interesa. En guerra es un ángel es-
terminado r, un verdugo, pero un verdugo gigantesco. Artista crea y necesita el 
oescanso del domingo ó un infierno para que forme contraste con las delicias de la 
concepción, con el paraiso de sus horas estudiosas. E l solaz de lord Bvrori no po­
ma ser el tresillo en que lo haiia un asentista: como gran poeta quer ía jugar la 
Grecia contra Mahamud. 

¿No se necesitan encantos bien cstraordinarios para resignarnos á esos atroces 
dolores,, enemigos de nuestra débi l complexión, que rodean las pasiones como un 
muro, hi se arrastra convulsivamente y sufre una especie de agonia después de 
anusar del tabaco ¿no ha asistido el fumador á no sé que regiones desconocidas, 

o se ua embriagado en deliciosas fiestas? ¿No ha vuelto Europa á empezar la 
E S K L f M f t ^ S c l t l e m P ° necesario para secar sus pies empapados de sangre 
n a t X $ t o b l l l o ? E 1 hombre en masa tiene también su embriaguez como tiene la 
naturaleza sus accesos de amor. 

ara el hombre privado, para c l Mirabeau inúti l , ó que vegetando en un n - i - l 

¡nado apacible, aspira aun á tempestades, la disipación lo comprende todo. Es un 
¡perpetuo empuge de toda la vida, un duelo contra un poder desconocido, contra 
'un monstruo. A l principio espanta el monstruo; no hay sino embestirlo de frente: 
sobrevienen inauditas fatigas. Si la naturaleza os ha dado un estómago estrecho y 
raquítico lo domáis y le dais mas ensanche: aprendéis á resistir el vino, os fami­
liarizáis con la borrachera; os acostumbráis á pasar las noches en vela, adquir ís 
un temperamento y una robustez como un coronel de coraceros y os creáis por se­
gunda vez á vos mismo. 

Una vez que el hombre ha pasado por esta singular metamorfosis: una vez que 
el reeLta, hecho ya iodo un veterano, ha conseguido que su alma se familiarice 
con la artil lería y que sos piernas se acostumbren al camino, entonces sin perte­
necer todavía al monstruo, sin que se sepa cual es entre ellos clamo; se revuelven, 
se empujan, se arrastran, chocan uno con otro rabiosos, y frenéticos ya vence­
dores ó ya vencidos en una cst'e-a donde es todo maravilloso, donde se adormecen 
los dolores del alma y reviven soló las formas; y ya esta atroz lucha ha llegado á 
ser necesaria. 

Realizando estos fabulosos personages que según las leyendas vendieron su 
alma ai diablo por e! poder de causar d a ñ o , el disipador ha cambiado su muerte 
por todos los goces de la vida abundantes y fecundos. E n vez de resbalar por lar­
go tiempo entre dos monótonas riberas detras de un mostrador ó en el fondo del 
estudio, la existencia hierbe y se despeña como un torrente. 

En fin la disipación es sin duda para el cuerpo lo que para cl alma les place­
res místicos. La embriaguez os sumerge en delirios cuyas fantasmagorías son tan 
curiosas como las del opio. Gozáis horas alhagüeñas como los caprichos de una 
niña: son pláticas deliciosas con amigos , palabras que describen toda una vida, 
goces ingenuos y sin trabas, viages sin cansancio, poemas desenrollados-en a l g u ­
nas frases. La brutal satisfacción del bruto en cl fondo de la cual ha querido la 
ciencia buscar un alma va seguida de entorpecimientos encantadores después de 
los cuales suspiran los hombres de genio, porque todos conocen la necesidad dé 
un reposo absoluto, completo y la disipación es una especie de tributo que su ge­
nio paga al mal. Obsérvalos á todos. Si no son voluptuosos la naturaleza les hace 
endebles; Cierto influjo burlón ó celoso les vicia el alma ó el cuerpo para neutra­
lizar los esfuerzos (le sus talentos. ' 

Durante estas horas de embriaguez los hombres y las cosas comparecen ante 
vos con vuestras libreas. Rey de la creación la trasformais á vuestro antojo. E n 
seguida á t ravés de este delirio perpetuo derrama el juego en vuestras venas su 
plomo derretido. Por ¡último un dia pertenecéis al monstruo v tenéis como yo lo 
tuve un modo de dispertar rabioso, con la impotencia sentada á vuestra cabecera. 
Auliguo guerrero una tisis os devora: diplomático , un aneurismo suspende en 
vuestro corazón la muerte de un hilo: acaso una pulmonía era la quedebia venir 
á decirme: « P a r t a m o s » y sin duda sucumbió á algún esceso de amor Rafael de 
Urbino. 

Viví de este modo, llegaba á la vida del mundo ó muy temprano ó ya tarde: 
mi fuerza hubiera sido peligrosa a no haberla amortiguado." ¿No se curó el univer­
so de Alejandro por la copa de^ Hércu les en una orgia? En suma ciertos destinos 
cstraviados necesitan cl cielo ó el infierno, la disipación ó el hospicio del monte 
san Bernardo. 

D I A R I O P I M T O I 1 E S C O D E L I T E R A T U R A . 
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Ahora mismo no tendr ía aliento para m o r a l i z a r á esas dos « n a t u r a s , l ^ U & f r 
i J a f F E a v á A q u i l i n a . Ellas son m, historia personificada, imagen de m. 
^ / o podr ía acosarlas porque se me presen ta r ían como jueces. 

X X X I I I . 

E n medio de este poema vivo , en el seno de esta deslumbradora enfermedad 

* * 2 S t i Í I £ t t E b e í m e a r ^ l o como Sarda ñápalo en mi pira , encon­
t r é á Fedora en el peristilo de los Bufones. Aguardábamos ambos nuestros respec­
tivos carruajes. 

— • A h a h ' ; A u n os hallo con vida; 
Esta frase era la t raducc ión de su sonrisa , de las malicmsas y sordas palabras 

m,e m u r m u r ó al oido del caballero que la s e m a . Sin duda le narraba mi historia 
,qae murmiuu a d | ( ) . a r n o r e s vulgares. Aplaudía ella su falsa 
r e S t i " 1 Oh c u a n t ^ e r a morir por ella, adorarla todavía , ver.a.en mis 
? S s . borracheras y ser víct ima de en mola, y no poder desgarrar m. pecho 
Sofocar el amor que la tenia v arrojárselo a sus plantas! 

P E n se " u i d a T g o t é fáci lmente mi tesoro; pero como tres anos de un método 
¡ a r a b l e me hab ían proporcionado una salud de las mas robustas, el día en qne 
me halle í n dinero, me encon t r é sano como una manzana, hntonees para con i -
Suar muriendo firme libranzas á breves plazos, al fin l legó el día del vencimiento 

1 ^ u d e s emociones y como haceh vivir los juveniles pechos! ¡Ah , yo no 
estafea en el ciso de envejecer todavía! M i alma .,ra joven, vivaz y lozana: bulha 
*>n mi Dcche todo el germen de la edad florida.. 

M i primer deuda rean imó todas mis virtudes: vinieron a lentes pasos, y se me 
aparecieron tristes y desoladas, mas supe transigir con ellas, como con esas ancia-
S s U a s J u e empiezan por r egañarnos y luego nos consuelan y acaban per darnos 
l á ^ S s I v e T a

C 2 í imajinacion me mostraba mi nombre viajando por los merca­
dos de Europa de ciudad en ciudad; y «nuest ro nombre somos nosotros mismos» 

Í C & f d e ^ s f u n d a s cor rer ías iba á regresar á mis hogares, de donde 

^ ^ ^ ^ X ^ ' ^ r í ^ S ^ — r e í a l e s , vestidos de 
gris con W t ó S Í S e sus « m ¿ nada me decían en oíros tiempos, mas entonces 
S a b o í r e c i a Una m a ñ a n a vendr ía alguno de ellos a pedirme cuenta de once 
letras que había emborronado. M i firma vaha tres mi l francos cuando en realidad 
n i ese valor tenia mi persona. . , . ., . 

Los alguaciles con los rostros implacables ante todas as desesperaciones i n ­
clusa la de la muerte se alzaban en mi presencia como los verdugos que dicen 
á un reo: 

—¡Ya es hora! • •, , , 
Ten ían derecho de apoderarse de mí, de emborronar mi nombre, de empatiar­

le y de escarnecerle. 
— Y o deb ía . . . . ,. ,. ' 
Deberes no pertenecer á si mismo. Hombres hab ía que podían pedirme 

cueuta de mi vida? P o r q u é habia yo comido con regalo y bebido ^sorbetes ? 
¿Por que dormía , andaba, pensaba y me divert ía sin pagarles sus crédi tos? 

E n medio de una pocsia, en el seno de una idea, ó en el desayuno, rodeado 
de amigos, de alegria, de amor?, de agudezas!, podia ver entrar á un caballero 
con levi tade color de castaña y raido sombrero: seria mi deuda, mi letra de cam­
bio , un espectro que lo ajaría Hodo. Y tendr ía yo que abandonar la mesa para; 
hablarle. 

E n fin me roba rá mi alegria, mi dama, todo hasa.mi lecho. Mas tolerable es 
aun el remordimiento: n i nos pone de palas en la calle, n i nos lleva á santa Pela-
conduce mas que al cadalso y | el verdugo ennoblece. E n el momento 
giaj, ni nos sume en | esa ¡execrable sentina de vicio y de infamia, n i nos 
de nuestro suplicio todo el mundo cree en nuestra inocencia, mientras que no se 
otorga' nada de virtud á la dis ipación sin d inero . 

Y luego esas deudas de dos patas, vestidas de verde, con anteojos azules ó p a ­
raguas multicolores, esasdeudas encarnadas con lasque nos encontramos de fren­
te á la vuelta de una esquina, en el momento eu que vamos mas dis traídos, iban á 
tener el horrible privi legio de decir. 

E l señor Va len t ín me debe y no me paga : ya no le suelto. ¡Ah, ah, y no me 
pone mala cara! 

Es forzoso saludar á los acreedores y saludarles con amabilidad y sonrisa. 
— ¿Cuándo pensáis pagarme? dicen. 
Y henos en la obl igación de mentir, de implorar á otro hombre porque 

nos preste dinero ; de humillarnos ante un necio surmegido en su poltrona y¡ 
junto á su caja; de recibir su fría m i r ada , su mirada de sanguijuela tan! 
odiosa como un bofetón y de sufrir su crasa ignorancia. Una deuda es una! 
obra de i m a g i n a c i ó n : ellos no la comprenden. Es preciso verse arrastrado, 
subyugado para contraer deudas: á ellos nada les subyuga, nada generoso 
les arrastra. V i v e n entre el dinero y no conocen otro Dios. Y o lo h o r ­
rorizaba. 

E n fin la deuda puede transformarse en un anciano cargado de familia 
y lleno de virtudes; quizá deber ía yo á un para l í t ico plagado de h i jos , á 
la viuda de un soldado que me t ender í an sus manos suplicantes ¡ Oh , ! 
esos acreedores son [terribles. No hay sino l lorar con ellos, y después de pagarles 
debemos socorrerles. 

L a víspera del vencimiento del plazo me acosté con el falso sosiego de 
las gentes que [duermen antes de subir al pa t íbu lo , ó en vísperas de un duelo: 
siempre poseen alguna esperanza que les arrul la . Mas al dispertarme con toda 
sangre fría, cuando sentí mi alma encarcelada en la cartera de un banquero, r e ­
clinada en facturas , escrita con tinta roja, mis deudas saltaron por todas partes 
como langostas. Estaban en mi r e ló , sobre mis butacas, incrustadas en los m u e ­
bles de que me servia con mas gusto. Aquellos esciaros materiales serian presa de! 
las harpias del Chatelet. M e abandona r í an mal de su grado enganchados en las' 
unas de los ministriles, y serian brutalmente espuestos en la plaza púb l i ca • i b 
yo era mi único despojo! L a campanilla de mi aposento resonaba en mi cerazon y 
me he r í a en la cabeza. E r a n u már t i r sin tener el cielo por recompensas. ' 

S i , para un hombre l ibre , generoso, una deuda es un infierno, pero él infier­
no con algualciles y agentes de negocios, una deuda no solventada es l a b a : c z a 
un principio de infamia,, y lo que es peor de todo una mentira: ella produce 
cr ímenes y engendra el cadalso. 

\ {Continuará.) 

SH7TSTA ^EATBOS. 

í W ; U C S t r o c o r r e s P ° » s a l de Granada nos dice lo siguiente, acerca de l a s 
¿unciones q u e ú l t i m a m e n t e han tenido lugar en aquel teatro. 

Las dos eoronas.—Las colegialas de Sa in t -Cyr , comedia original de M . 
Alejandro Dumas .^ -La coja y el encogido, original t amb ién y en prosa de don 
í . i iugenio Harcembusch. 

«Las dos coronas , es una comedia que entretiene y que na proporc io­
nado dos buenas entradas. N i los caracteres, n i las situaciones, n i e enredo 
ni la unidadfde accionjabundan en esta planta eesótica trasplantada á nuestro teatro 
por el señor Isidoro G i l . E n el año de 42se r ep resen tó por primera vez en París 
Y no hizo gran efecto: en Madr id sucedió lo mismo y en Granada no se l e ha 
encontrado mas mér i to que e! de ser entretenida. Si no la hubieran ejecutado 
la señorita R c v i l l a , el señor Fernandez y el señor Calvo, regularmente hubie­
ran tenido mala suerte; pero estos actores nos hicieron reir y pasar por alto 
los defectos de la comedia. T a m b i é n la empresa nos hizo l lorar á pesar nuestro, 
con los ricos muebles de |que estaba adornada la cámara real que aparece en el 
tercer a c U . ¡Qué vida tan infeliz pasar ían los reyes si tuvieran por tapiceros á los 
diretetores de escena! 

Y a he dicho que los actores salvaron l a comedia, por consigniente iuú t i l me 
parece repetir que la e jecución fué buena é igan l . E l señor Fernandez tocó su 
papel con gracia y lo mismo la señori ta Hevi l la ,%m que se notase ¿diferencia en 
esta ú l r ima á pesar de ser muy diversis las situaciones á que tuvo que amoldar 
sus sentimientos. 

«Las colegialas de S a i n t - C y r » . Esta p roducc ión del c é l eb re Dumas, no es 
comparable con «Un. casamiento sin amor» de! mismo aunque haya a lgún pare­
cido en el fondo del argumento. Verdad es que la comedia que nosotros hemos 
visto no es la que con tanto aplauso se r ep re sen tó en Par í s el 25 de ju l i o de 1843 
en el teatro de la comedia francesa bajo el t í tulo de «Les dcmoisellesdc Saint-Cyr» 
las colegialas de Sa in t -Cyr es una t raducc ión ó mejor d i ré nna nueva edición 
correjida y destrozada de aquella, mutilada a mas por yo no sé qu ién y represen­
tada medianacmente nada mas: por consiguiente no es justo vituperar al autor de 
Gabriela de Be l l e - I s l c y echarle culpas que tal vez hab rá cometido el señor 
Ojcda que le ha hecho el perjuicio de vestirle á la española su p roducc ión . Sin 
embargo la acc ión marcha muy lenta, abundan los incidentes inverosímiles 
y si bien en toda ella se descubren ese ingenio, ese picante diálogo y esa viveza 
peculiar de M . Dumas no es esta comedia de las que ¡mas [le honran. 

E l señor L a v a l l e , tem* todavía mucho al públ ico y le es imposible tocar 
bien los papeles uc calavera que nceesitan gran despejo y desenvoltura. E l 
señor Pastrana estuvo bastante feliz y fue de los que mas agradaron en la 
represe*» tacion de esta función. Las señor i tas Rcvb lá y M o l i s t , bien por lo 
general. ¡ P e r o que másca ra s ! pa rec í an las que acompañan en Madr id al e n ­
tierro de la sardina; y eso que el baile era en palacio! 

« La coja y el enco j i do .» Varios han sino los ensayos que desde el año 
de 40 se han hecho por literatos de nombradla para presentar en nuestro tea­
tro comedias originales en prosa; y á pesar d é l o s esfuerzos del señor Bre tón 
de los Herreros y del señor Harcembusch, no.solo no se ha aclimatado este 
género en E s p a ñ a , sino que siempre ha sido recibido por el públ ico con nota­
bles muestras de desagrado. Esta circuslancia cuyo origen y fundamentos no 
es del caso eexaminar ahora, h a b r á sin duda imotivado aue el públ ico g r a ­
nadino , que con tan entusiastas aplausos r ec ib ió en otra época los « A m a n t e s 
de Te rue l y Doña Mencía.» y aun hace poco los «polvos de la madre C e ­
l e s t i n a , » diese un tan enérg ico desaire noches pasadas a « l a coja y el e n ­
cojido , o r ig ina l del mismo señor don J . Eugenio Harcembusch. 

>—~anu»Üá¿» • <5e&CS23fr— 

A y e r se ha celebrado la fiesta nacional del siempre memorable D O S D E 

M A Y O : el pueblo m a d r i l e ñ o ha tr ibutado el merecido cul to á las cenizas de 

tantos patricios como en aquel d ia entregaron su a lma a l Cr iador . S i la v i l l a ­

n ía si la t r a ic ión , si el horrendo c r imen , si el faltar al derecho de gentes, des­

pierta en ¡os buenos sentimientos de l ibertad é independencia ¡P leguc al cielo 

que a l verse atacada esta por alguno se le presente á su vis ta el á g u i l a altane­

ra , destrozada por el sobervio león! En t re tanto, pidamos á Dios por los m á r ­

tires del dos de. mayo , y porque el escarmiento de entonces s i rva de lección á 

los tiranos y de ejemplo digno de imitarse la conducta del pueblo m a d r i l e ñ o 

eu d ia tan aciago. 

De Ea Gr sflss 

H o y no hay función. 

A las ocho de la noche la comedia en dos actos, titulada: E L L O B O M A R I . N O . 
Intermedio de ba i l e . T e r m i n a r á la función con la comedia, t ambién eu dos aclos, 
t i tulada: E L C A S A M I E N T O P O R C O N V I C C I O N . 

S í e l C i r c o . 

A las ocho de la noche : 1 ° E L C A B A L L E R O A L A M O D A , comedia en 
cinco 'actos , 2 o baile nac iona l . 3 o l a comedia en un acto, t i tulada: L A S 
C I N T A S . 

De V a r i e d a d e s . . í o R 

A las ocho de la noche: la comedia nueva , en tres actos, t i tulada: tvi 
E L Y P O R MI. '¿ In termedio de ba i l e , dando fin co in in divertido sa íne te . , 

I M P R E N T A D E D O N I G N A C I O B O I X , calle de Carretas, n ú m e r . 


